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			A todos los devotos de san Pío de Pietrelcina. 




			

	 


	 	

	 

   




			Prólogo: 




			Una montaña de gracias 




			 




			El presente libro es el quinto que le dedico a la figura de mi admirado Padre Pío de Pietrelcina, y tengo la absoluta certeza de que no será el último, por la sencilla razón de que cuanto más ahondo en este extraordinario personaje más historias tengo que contar, más descubrimientos hago, más novedades encuentro, hasta el punto de que he llegado a la conclusión de que es totalmente imposible pretender abarcar la vida y enseñanzas del Santo del Gargano. 




			En el primer libro, publicado en 2004 y que ya lleva 14 ediciones1, recogí una breve semblanza del itinerario espiritual del Santo, de manera casi biográfica, seleccionando y comentando palabras del mismo Padre Pío sobre los principales temas de la espiritualidad cristiana. Su formato final fue el de un libro de bolsillo, muy apto para la iniciación al conocimiento del Padre Pío, algo así como un breviario sobre su vida y su obra. 




			Una vez que ya me inicié en la vida y obras del Santo de Pietrelcina, conseguí una mayor documentación, lo cual me llevó a acometer un proyecto más ambicioso, en el que profundicé en los mensajes del Santo para la Iglesia y para el mundo de hoy, resultando un libro donde se expone con la mayor claridad posible la extraordinaria misión del Santo en los tiempos actuales. Sin duda, es mi mejor obra sobre el Santo2. 




			En el tercer libro3 recopilé una parte de los innumerables milagros del Padre Pío, pues hasta entonces había intentado esquivarlos, con la intención de que sus extraordinarios carismas no opacasen la enorme importancia de la espiritualidad del Santo, soslayando el peligro de que los «efectos especiales» de los milagros restaran atención al itinerario de santificación del Padre Pío. 




			Como buen franciscano que era, si a eso se le añade su larga vida, las innumerables personas con las que contactó y su carácter socarrón, el resultado final es que el Padre Pío también tenía una gran cantidad de «florecillas» que era necesario recoger en un nuevo libro4, un conjunto de anécdotas y de historias de cada día que, sin el toque milagroso de las historias expuestas en el libro tercero, nos revelan, sin embargo, sus opiniones y sus comportamientos ante las diversas circunstancias de la vida diaria y cotidiana, por lo cual estas historias más o menos anecdóticas conforman un modelo, un ejemplo para nuestra vida en el mundo. 




			Y ahora, en estos tiempos de gran turbulencia que vivimos, cuando estamos ya plenamente inmersos en el fin de los tiempos, cuando una enorme marea de sufrimiento está empezando a arrollarnos desde las cavernas del Tártaro, sentí la necesidad de escribir un nuevo libro, con el propósito de exponer las enseñanzas del Santo como si fueran un programa de dirección espiritual dedicado a cada uno de nosotros, ya que las enseñanzas del Padre Pío tienen como vértice y como polo dar un sentido redentor al sufrimiento de cada día, una categoría salvífica a las cruces, a las aflicciones, a las tribulaciones, que se multiplicarán en estos tiempos vestibulares del apocalipsis. Para decirlo de otra manera, en estos tiempos difíciles se hace más necesario que nunca contar con la ayuda de un director espiritual que nos guíe en medio de las aguas tormentosas, de los áridos desiertos, de las catástrofes y los desastres que se divisan en lontananza. 




			Esta necesidad se hace más acuciante si se tiene en cuenta que hoy en día es bastante complicado encontrar un buen director espiritual, en parte debido a la tibieza que debilita la fe de muchos creyentes actuales, y en parte porque resulta a veces complicado encontrar un sacerdote que nos inspire plena confianza y esté dispuesto a comprometerse en esta labor. 




			Y, por supuesto, como ocurre con todos los libros que he dedicado al Santo, también emprendí la labor de escribirlo guiado por una voz interior, por una llamada que venía de dimensiones superiores, llamada que no admitía dilaciones ni rechazos, hasta el punto de que la experimenté como una exigencia, una tarea a la que me era imposible negarme. 




			Así pues, en este libro voy a intentar que todos los que lo lean se sientan dirigidos espiritualmente por el Padre Pío, experimentando sus enseñanzas en la intimidad de su alma, sintiendo que es a cada uno de nosotros a quien van dirigidas las palabras del Santo, que es él quien nos lleva de la mano por los ásperos senderos de la santificación. En una palabra, querido lector, deseo ponerte a los pies de nuestro amado Santo, para que te dejes guiar por él, para que imponga sobre tu cabeza sus manos estigmatizadas, para que con su mirada compasiva conduzca tu alma por el camino de la verdad y de la vida, hacia la Patria Celestial. 




			El camino de la santidad es un sendero áspero, un camino lleno de dificultades, abrojos y malezas, pero, confiados en la ayuda de tan excelso director espiritual, podemos marchar tranquilos, seguros de que no nos faltará jamás su ayuda, su dirección y su intercesión. 




			Este camino se ha comparado muchas veces a la ascensión a un monte, que para el Padre Pío es el Calvario, el Gólgota, donde experimentaremos a la vez el flagelo y la dulzura de la Cruz, pero que finalmente nos llevará al anunciado Tabor, donde nuestra alma transfigurada se deleitará bajo el torrente de delicias de nuestro amado Señor. 




			El Padre Pío es el Santo del Gargano, de ese saliente montañoso de la «bota» italiana –de la que viene a ser su «espuela»– una región que se enclava en la «Italia profunda». San Giovanni Rotondo está situado en estas estribaciones montañosas, de manera que ir a ver al Padre Pío era subir una montaña, lo cual, metafóricamente, es lo mismo que decir que equivalía a emprender el escarpado camino de la santificación personal, de la conversión definitiva a las verdades de la fe. 




			«Muchos, muchos tuvieron la fortuna de estar cercanos al Santo del Gargano, de respirar el perfume de la acción regeneradora del fuego de la conversión, surgido de aquella montaña levantada en las altas cumbres del espíritu»5. 




			Subamos, pues, la montaña de la santidad, teniendo al Padre Pío como guía, como director espiritual. Y nunca olvidemos lo que le dijo el Santo del Gargano a Cleonice Morcaldi, cuando esta se quejaba de las asperezas del sendero espiritual: «Estás sepultada sobre una montaña de gracias». 




			Es un sendero abrupto, pero podemos tener la confianza absoluta de que será fructífero, porque, como el Padre Pío dijo: «Tú les dirás a todos que, después de muerto, estaré más vivo que nunca. Y a todos los que vengan a pedir, nada me costará darles. ¡De los que asciendan a este monte, nadie volverá con las manos vacías!». 




			 




			Madrid, a 11 de abril de 2021, domingo in albis 
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			El Cirineo 




			 




			
Un santo de aire medieval 




			 




			El Padre Pío no fue un predicador, ni un escritor, ni fundó comunidades religiosas, ni se involucró en institutos seculares, ni ocupó cargos de relevancia que le podrían haber proporcionado altavoces mediáticos para promocionar sus enseñanzas: como dijo Pablo VI, era un simple sacerdote, que decía Misa y confesaba. 




			Como expresión perfecta del sacerdocio, el Santo dedicó una gran parte de su ministerio a la tarea de la dirección espiritual, en unos tiempos en los que la figura del director espiritual tenía todavía mucho predicamento en la vida de los creyentes, relevancia que ha disminuido dramáticamente en los tiempos actuales, por la tibieza que impregna sectores cada vez más amplios de la catolicidad y por la dificultad de encontrar sacerdotes realmente comprometidos con esa labor de su ministerio. Aunque resulte sorprendente, ya el mismo Padre Pío se quejaba en sus tiempos de la dificultad de encontrar buenos directores espirituales. 




			Su misión de dirigir almas la realizó de cuatro maneras: a través de su correspondencia epistolar con las almas que se encomendaban a su guía, mediante el contacto cotidiano con los devotos que iban a su encuentro, a través de las orientaciones espirituales que administraba en el confesionario y en los grupos de devotos que dirigió, desde su misma llegada a San Giovanni Rotondo, grupos que en sus últimos años dieron paso a los Grupos de Oración, formalmente constituidos como asociación. 




			La actividad más notable del Padre Pío como director espiritual está comprendida en su dirección por correspondencia, que es considerada como extraordinaria. El conjunto de cartas escritas por el Padre Pío abarca cuatro volúmenes, desde 1914 hasta 1922, cuando, como consecuencia de la primera persecución que sufrió por el Santo Oficio, se le prohibió seguir con la dirección espiritual por correspondencia. 




			Sin embargo, esta persecución al Padre Pío tuvo un efecto inesperado, porque, con el fin de buscar en sus cartas motivos para perseguirle, excusas y argumentos para establecer sobre él el anatema, se mostró un especial esmero en conseguir toda su correspondencia privada, incluso requisando también la de las almas que había dirigido, y las que tenían en su poder sus propios superiores, con el fin de examinarlas concienzudamente para comprobar si le podían acusar de algo. 




			Sin embargo, esta estrategia ha servido para que esta correspondencia, que podía haberse perdido por ser de ámbito exclusivamente privado, se haya podido conservar, hasta el punto de que hoy día se ha logrado editar su epistolario en cuatro volúmenes1, de los que solamente el segundo está traducido al español2. 




			En el primer volumen de su epistolario se recoge la correspondencia que mantuvo con sus directores espirituales, mientras que el segundo se dedica íntegramente a la correspondencia que tuvo a partir de 1914 con Raffaelina Cerase, un alma santa confiada a su dirección espiritual, a la que asistió hasta su muerte en 1916, muy posiblemente porque se había ofrecido como víctima para que el Padre Pío pudiera dejar Pietrelcina y volver a su monasterio, que había abandonado debido a sus continuas enfermedades. El caso es que Raffaelina falleció en marzo de 1916, y en septiembre de ese mismo año el Santo llegó a san Giovanni Rotondo, de donde nunca más volvió a salir. 




			En el volumen tercero se recopila su correspondencia con sus hijas espirituales, y en el cuarto las cartas que escribió para diferentes categorías de personas, sobre temas variados. 




			Posiblemente es en el segundo volumen –dedicado a Raffaelina Cerase– donde mejor se plasme la dirección de almas del Santo, a la vez que los rasgos más característicos de su espiritualidad: 




			 




			El libro es a todas luces recomendable para la lectura espiritual y tiene algo malo: que engancha mucho. Cualquiera que desee conocer la vida interior, y que quiera andar por este camino, a medida que va leyendo queda prendado de los consejos y tiende a seguir leyendo hasta no parar. Con un inconveniente: el Padre Pío va tomando posesión del alma del lector y poco a poco lo mete en su vida, le hace partícipe del camino para coger la Cruz sobre los hombros, y el progreso espiritual se produce por la mera lectura, que lleva a una vida interior bastante operativa y contemplativa a la vez. Recomiendo que lo experimenten. 




			En esta correspondencia llama la atención la madurez de los consejos. Con 27 años es muy raro que uno pueda aconsejar con la profundidad de un doctor de la Iglesia. Y más aún que no lo haga para figurar, con la pretensión de publicar un libro, sino para el beneficio espiritual de una sola persona, en correspondencia privada y naturalmente llamada al fuego. Gracias a Dios, no ha resultado tan privada porque los superiores del Padre Pío, cuando le privaron de la facultad de dirigir almas y de confesar, le privaron también de todas sus cartas y escritos. Y no solo de estos, sino también de los de las almas que había dirigido, y también de los que tenían en su poder sus propios superiores, para concienzudo examen y para ver si le pillaban en algo. El tiro, no solo les salió por la culata, sino que ha servido para que la correspondencia se haya convertido en un auténtico tratado de vida espiritual, cuando con los años ha salido a relucir esta edición3. 




			 




			Así pues, la primera persecución tuvo como inesperada consecuencia favorable que fue decisiva para la preservación de la correspondencia del Santo, que posiblemente no hubiera sucedido en circunstancias normales: laudate Dominum. 




			La dirección espiritual del Padre Pío se desarrolló con arreglo a los principios más básicos y sencillos de la espiritualidad cristiana, arraigándose firmemente en el magisterio secular de la Iglesia, ajustándose con total exactitud a las disposiciones espirituales de la Tradición milenaria de la religión católica. 




			Lejos de ser un innovador pleno de inventiva y originalidad, el Padre Pío se limitó a recordar a sus dirigidos los preceptos más tradicionales de la espiritualidad cristiana, labor importantísima y muy necesaria en su época –y mucho más en la nuestra, donde el dogma ha perdido una parte de su pureza debido a un afán reformador no siempre adecuado–, magisterio que parece preludiar los cambios casi revolucionarios que sobrevendrán con el concilio Vaticano II. Por ello, se puede afirmar que el Padre Pío fue un santo caracterizado por su absoluta ortodoxia, que vivió su espiritualidad sin apartarse ni un ápice de las prácticas espirituales que habían caracterizado a la Iglesia en sus dos mil años de historia. 




			El periodista y escritor Renzo Allegri, biógrafo del Santo, explicaba la espiritualidad del Padre Pío con breves rasgos: «Son tres las características fundamentales de la santidad del Padre Pío, que son testimonio de tres verdades fundamentales de la fe cristiana: el sufrimiento, entendido como “precio de redención”; la fe concreta en el más allá y el tener conocimiento de la presencia en el mundo de Satanás. Si no se tienen en cuenta estas características es imposible entender la vida del Padre Pío»4. 




			Profundamente conservador, Juan Pablo II erró –a nuestro entender– cuando le consideró «un santo de nuestra época», pues más bien parece un santo de aire medieval que estaba en ese tiempo un poco como a trasmano, un poco como anticuado, con sus estigmas, sus Rosarios interminables, sus novenas, sus anatemas implacables contra la costumbres pecaminosas de su tiempo... 




			Desde este punto de vista, el santo del Gargano es la demostración más palpable de la indudable validez de la espiritualidad tradicional de la Iglesia, pues siguiendo ese camino ancestral, cumpliendo sus preceptos, practicando sus devociones, alcanzó las más altas cimas de la santidad. 




			 




			
Reglas para una vida santa 




			 




			Los principios básicos de su magisterio espiritual pertenecen a la más pura Tradición de la Iglesia, siendo completamente inútil buscar en ellos novedades, cambios, originalidades, como se puede observar en las recomendaciones que –en forma de las típicas «reglas»– hacía a sus dirigidos. 




			La sencillez y el tradicionalismo de la dirección espiritual que desarrolló se traslucen con claridad en la respuesta que dio el Santo a una pregunta que le hizo un ciego llamado Pietruccio, que le pidió que le explicara qué tiene que hacer una persona para salvar su alma. El Padre Pío respondió: «Es suficiente si guardas los mandamientos de Dios y de la Iglesia». 




			También se advierte este mensaje en una carta del 3 de diciembre de 1916, en la que resumía así la esencia de la vida cristiana y el perfeccionamiento espiritual: «Debes tratar de complacer a Dios solo, y, si Él está contento, todos contentos». 




			El Padre Pío recomendaba a sus hijos cinco puntos para vivir una vida santa, y así poder llegar a la cima celestial. En estos cinco puntos estaba como cabecera la confesión: 




			 




			1. Confesión semanal: «La confesión es el baño del alma. Tienes que ir al menos una vez a la semana. No quiero que las almas se mantengan alejadas de la confesión más de una semana. Incluso una habitación limpia y no ocupada recoge polvo; regrese después de una semana y verá que se necesita quitar el polvo de nuevo». 




			2. Comunión diaria: «Es muy cierto, no somos dignos de tal regalo. Sin embargo, acercarse al Santísimo Sacramento en estado de pecado mortal es una cosa, y considerarse indigno es otra muy distinta. Todos nosotros somos indignos, pero es Él quien nos invita. Él es quien lo desea. Humillémonos y recibámoslo con un corazón contrito y lleno de amor». 




			3. Examen de conciencia cada noche: Alguien le dijo al Padre Pío que pensaba que un examen de conciencia cada noche era inútil, porque él sabía lo que era el pecado, ya que lo cometió. Ante esto, el Padre Pío contestó: «Eso es muy cierto. Pero cada comerciante experimentado en este mundo no solo mantiene un seguimiento durante todo el día de si ha perdido o ganado en cada venta. Sino que por la noche, él hace la contabilidad del día para determinar lo que debe hacer al día siguiente. De ello se desprende que es indispensable hacer un riguroso examen de conciencia, breve pero lúcido, todas las noches». 




			4. Lectura espiritual diaria: «El daño que viene a las almas de la falta de lectura de libros sagrados me hace estremecer. El poder espiritual de la lectura tiene que dar lugar a un cambio de rumbo, y hacer que incluso la gente del mundo entre en el camino de la perfección». 




			5. Oración mental dos veces al día: «Si no tiene éxito en meditar bien, no deje de hacer su deber. Si las distracciones son numerosas, no se desanime; haga la meditación de la paciencia, y todavía se beneficiará. Decida sobre la duración de su meditación, y no deje su lugar antes de terminar, incluso si tiene que ser crucificado. ¿Por qué se preocupa tanto porque no sabe cómo meditar como le gustaría? La meditación es un medio para llegar a Dios, no es un objetivo en sí mismo. La meditación tiene como objetivo el amor de Dios y al prójimo. Ame a Dios con toda su alma y sin reserva, y amará a su prójimo como a usted mismo, y usted tendrá la mitad cumplida de su meditación». 




			 




			Aparte de estos principios básicos, a través de sus admoniciones y sus escritos epistolares pueden entresacarse los principales consejos que el Padre Pío recomendaba para fortalecer la fe y resistir las tentaciones, entre los muchos que transmitió a sus dirigidos espirituales y a los millares de penitentes que se confesaron con él: 




			 




			1. Da gracias Dios por todo: «Confía en Dios y sé agradecido siempre y por todo. Obrando así, desafiarás y vencerás todas las iras del infierno. Confía siempre y Jesús sabrá consolar tu espíritu, también cuando zozobre en el mar por las grandes tempestades». 




			2. Constancia sin desánimo: «No te desanimes si no logras hacer todo lo que deseas en la vida espiritual; esfuérzate por practicar lo que debes practicar y no desfallezcas en nada al respecto; no te preocupes si en esto experimentas consuelo o tedio y fastidio». 




			3. Rezar el Credo en los problemas: «El más hermoso Credo es el que prorrumpe de tus labios en la oscuridad, en el sacrificio, en el dolor, en el esfuerzo supremo de una infalible voluntad de bien; es el que como un fulgor rompe las tinieblas de tu alma; es el que, en el fragor de la tempestad, te levanta y te conduce a Dios». 




			4. Sentido del humor ante los respetos humanos: «Los santos siempre se burlaron del mundo y de los mundanos, y pusieron bajo sus pies el mundo y sus máximas. [...] Sé dócil a los impulsos de la gracia, secundando sus inspiraciones y sus llamadas. No te avergüences de Cristo y de su doctrina». 




			5. Llama a Jesús: «Durante el día, cuando no puedas hacer otra cosa, llama a Jesús, incluso en medio de todas las ocupaciones, con gemido resignado del alma, y él vendrá y permanecerá siempre unido a tu alma mediante su gracia y su santo amor». 




			6. Orar y vivir la caridad: «Orad y orad siempre cada vez con más insistencia. Jesús es bueno y no dejará de escuchar todas las oraciones dirigidas a él con tanta confianza. Crece siempre y jamás te canses de avanzar hacia la reina de las virtudes: la caridad. Y sabrás que nunca se crece demasiado en esta bellísima virtud». 




			 




			Como se advierte fácilmente en estas «reglas» u «ordenanzas» que el Santo recomendaba a sus devotos, el Padre Pío no exigía perfecciones imposibles, conocedor de la naturaleza humana y de que, con mucha frecuencia, sus hijos espirituales se flagelaban con escrúpulos infundados, por lo cual tendía a suavizar las actitudes que consideraba obsesivas, que añadían al alma una tensión, una angustia y una ansiedad nocivas para el adelanto espiritual. Esa mezcla de severidad, por un lado, y de dulzura y moderación, por otro, constituyeron parte esencial en su pedagogía de las almas: «No es un moralista triste, retrógrado, ni siquiera un utópico; es suficiente para él que los hombres, en lugar de perseguir una perfección imposible en la tierra, se abstengan de hacer el mal, especialmente el mal dictado por ideologías abstractas o por la codicia desenfrenada por la opresión»5. 




			 




			
El Cirineo 




			 




			¿Cómo fue la pedagogía que empleó el Padre Pío para transmitir su espiritualidad a las personas que dirigió espiritualmente? ¿Qué metodología empleó en su trabajo de cincelar almas, tallándolas para el templo de Dios? Si bien su espiritualidad, por pertenecer a la Tradición y el Magisterio de la Iglesia, no es original, sí lo fue la estrategia que empleó en su dirección de almas. 




			Pierino Galeone –hijo espiritual importante del Santo, fundador de los Siervos del Sufrimiento– resume con estas palabras la espiritualidad del Padre Pío, y su pedagogía para enseñarla a sus devotos como director espiritual: 




			 




			Su espiritualidad tocó el pináculo de la madurez precisamente al unir justicia y bondad, gentileza y fortaleza, austeridad y ternura en el cuidado de las almas, exuberante solicitud de amor y perfecta castidad, vida interior en el más alto grado y la lucidez en los asuntos de las propias cosas y de los demás. Hablaba con palabras y sin palabras. Su lenguaje humilde fue testimonio. En el confesionario fue juez, maestro, médico y especialmente padre. En el altar era un sacerdote y una víctima, crucificado y resucitado, representante de Cristo y de todos los hermanos del exilio. Era muy sensible y delicado con los demás: respetaba la reputación y el honor de cada uno de nosotros, de hecho, nos ayudó a recuperarlos si los hubiéramos perdido. Tuvo cuidado de evitar juicios o, peor aún, de calumniar a nadie. Le gustaba bromear, pero lo hizo con tanta dulzura que fue un placer bromear con él y, sobre todo, verlo sonriendo y divertido. Cuando hablaba con nosotros, era amable, mientras estaba listo y puntual al servicio de Dios. La Santa Misa y el Oficio Divino, la adoración y la visita al Santísimo Sacramento, el Vía Crucis y el Santo Rosario se celebraban con una inquebrantable continuidad6. 




			 




			Estas palabras transmiten la idea de que su estrategia a la hora de dirigir almas se basaba en la primera norma que debe cumplir quien quiera conducir a sus semejantes por caminos donde se involucren principios morales y espirituales: dar ejemplo. 




			En efecto, la característica esencial en cuanto a la originalidad del método que siguió para llevar a cabo su labor como director espiritual hay que buscarla en el hecho de que el Padre Pío vivió en primera persona las verdades fundamentales de la fe y, por este motivo, se ofrecía como modelo para que también las almas dirigidas por él asimilaran esta experiencia. Dicho de otra manera, aunque su espiritualidad no sea genuinamente original, lo específico del Padre Pío es que él podía ponerse como modelo de esa espiritualidad, pues era la que le había llevado a alcanzar tan altas cimas de la santidad. 




			En efecto, el Santo fue un auténtico maestro espiritual, porque si su espiritualidad giraba en torno al sufrimiento victimario, su vida en este sentido fue auténticamente modélica, un espejo donde sus dirigidos podían ver claramente cómo sobrellevar el peso de la Cruz, y hacer de ella un instrumento de salvación, pues bastaba mirar al Padre Pío para asimilar en toda su magnitud en qué consistía la victimación sacrificial. 




			Esta pedagogía silenciosa es la que se desprende del testimonio de Paola Strin, quien nos dice: «Debo confesar que a veces fui a San Giovanni Rotondo con el deseo de pedirle al Padre Pío que el Señor me aliviase un poco los problemas de la vida. Pero cuando lo vi en la pequeña iglesia del convento arrastrándose a sí mismo, doblado bajo la Cruz, cargando el mío entre los pecados de la humanidad, entonces me dije: “¡Hágase tu voluntad, oh Dios!”. Y salí de la iglesia». 




			Esta metodología consistente en ser un modelo de perfección para sus dirigidos, mediante la práctica personal de todo aquello que enseñaba, también la hizo extensiva a la asunción del papel de Cirineo con las almas que se encomendaban a su cuidado. Si su modelo de espiritualidad era el propio de un alma víctima, su vocación corredentora también se aplicó a su tarea de dirigir almas, en el sentido de que, como director espiritual, el Padre Pío participaba íntimamente en las angustias, desolaciones, conflictos interiores y penas de las almas dirigidas: «Siento como mías vuestras aflicciones», «haré míos todos vuestros dolores y todos los ofreceré en holocausto al Señor por vosotros». Es lo que se suele llamar el método de la dirección espiritual anticipada, lo cual añadía mucha eficacia a su trabajo como guía en el camino de la santidad. Se puede decir que el Padre Pío como director espiritual es el pobre Cirineo que lleva la Cruz por todos. 




			En efecto, una imagen recurrente en su espiritualidad victimaria era la del Cirineo, en el sentido de que las almas víctimas ayudan a Cristo a llevar la Cruz en que perennemente salva al mundo. Estimulaba y animaba a las almas a perseverar sin desmayo en el camino doloroso y difícil de la purificación y las pruebas, y, para dirigir en este penoso camino a sus dirigidos, con mucha frecuencia se ofrecía él mismo como Cirineo por las almas víctimas de las que se ocupaba, hasta el punto de sustituirlas, tomando sobre sí el dolor de la Cruz y dejándoles a ellas todo el mérito. En realidad, su vida de crucificado le enseñó a ser Cirineo de todos los crucificados. 




			El Padre, que a través del sufrimiento se había ofrecido completamente a Dios, quiere que sus hijos lo sigan, en cuanto puedan, imitándole en su generosidad de aceptación. Rina Giostrelli, condesa de Telfener, testimonió que, cuando el Santo veía a sus hijos probados por el dolor y los contratiempos que sufrieron por su apego a él en tiempos de persecución, a menudo repetía: «Recordad que habéis abrazado a un padre crucificado»7. 




			Con estas palabras, el Santo quiere dar a entender que, igual que él carga vicariamente con los sufrimientos de sus hijos, como Cirineo que les ayuda a llevar sus cruces, esta participación en los dolores de las almas que se le encomiendan tiene también su viceversa, en el sentido de que los discípulos del Padre Pío deben en justa reciprocidad colaborar en el sufrimiento victimario de su director espiritual, porque: «El discípulo no es más que su maestro, ni el siervo más que su señor» (Mt 10,24). 




			Esta vocación a ser Cirineo de sus dirigidos se puede observar en esta carta a Raffaelina Cerase: «Por mi parte, no puedo por menos de compartir de buen grado con usted el dolor que la oprime, pedir más asiduamente a Dios por usted y desearle que el dulcísimo Jesús le conceda la fuerza espiritual y material para atravesar la última prueba de su paterno amor a usted [...]. ¡Cuánto quisiera estar cerca de usted en estos momentos para aliviar de alguna manera el dolor que la oprime! Pero estaré espiritualmente cerca de usted. Haré míos todos sus dolores y los ofreceré todos en holocausto al Señor por usted». 


Con Cleonice Morcaldi mantuvo en cierta ocasión el siguiente diálogo, sumamente revelador: 




			 




			—Padre, déjeme sufrir un poco de sus dolores; déjeme, Padre mío. 




			—No, no, yo no me dejo arrebatar mis dolores, no quiero. 




			Cuando Cleonice insistió, el Santo le respondió: 




			—Bastante tienes con los tuyos; sopórtalos, hijita. 




			—Si los míos los lleva usted, Padre mío: yo no siento mi Cruz. 




			Me miró sonriente y guardó silencio. 




			En una carta dirigida a la misma Cleonice tras el fallecimiento de la madre de esta, le escribió: «Usted llora con razón por haber perdido la mamá, pero ¡ánimo!, hija mía. Yo soy perfectamente consciente de la misión que me ha confiado la Providencia. ¡Si hasta ahora he hecho las veces del padre, difunto, desde este momento siento que se me conmueven las entrañas al asumir también el deber de madre! Y la madre de usted sonreirá desde el cielo. Quiero verla consolada y dulcemente resignada. Usted sabe y puede imaginar lo que yo siento en este corazón por su alma. ¡Dios mío, qué hacer para verla aliviada!... ¡Pero a mí no me ha sido concedido esto! ¡Hay demasiada indignidad de mi parte para merecer del Señor el don de confortar a quien es parte de mi alma! ¡Ánimo, hija mía, rece usted a este buenísimo Padre, récele para que le consuele!». 




			Un hijo espiritual del Padre Pío, el profesor Gerardo De Caro, en una conferencia celebrada en Pavía, Italia, el 25 de mayo de 1983, arrojaba luz sobre el doloroso camino de la Cruz del Padre Pío: «Una noche, mientras estaba de pie en su celda, vi al Padre Pío de retorno desde el coro, caminando con los hombros inclinados y con el pecho casi tocando sus rodillas. Arrastraba sus sandalias por el suelo, como si llevara una enorme Cruz encima. Tenía que sentir un gran dolor al caminar. Apoyaba su peso en los bordes de los pies y los talones a fin de no presionar en las heridas de los pies. Le miré y él me miró. Inmediatamente, y con gran esfuerzo, se enderezó. Por un instante, le vi como Jesús bajo la Cruz». 




			A otro hijo espiritual le escribió: «Hijo mío, ¿por qué estás abatido? ¿Acaso estás solo? ¿No sabes que tu padre está siempre contigo? Anímate, pues, no estés tan triste, que Jesús y tu padre están contigo. ¿Qué es lo que temes? No te desalientes: pasará la tormenta y verás el radiante mediodía... No quiero volver a saber que estás apesadumbrado, porque no hay motivo para ello y porque te hace sufrir». 




			Para llevar a cabo su tarea de compartir los sufrimientos de las almas que se encomendaban a su dirección, el Padre Pío utilizó lo que suele llamarse el «método diferencial», que consiste en la adaptación del método a las características de cada alma, a la gran variedad de edades, cultura, condiciones sociales o profesión de cada una de las personas. De esta manera, el Padre Pío como director espiritual se revela como un artista de ese método, por lo que cada uno de sus hijos espirituales puede decir: «El Padre Pío es mío». 




			A la hora de aplicar este método diferencial, el Padre Pío se sirvió de su carisma para escrutar las profundidades del corazón y la conciencia, que utilizó para su misión de dirigir espiritualmente a las almas, además de para favorecer su labor como confesor, ya que era capaz de ver el alma de los penitentes. 




			Ese poder, unido a su estricta ortodoxia, causó a veces problemas a sus hijos espirituales. Tal fue el caso de la hermana Pura Pagani –fallecida en olor de santidad, cuyo proceso de beatificación ya se ha iniciado– a quien el Santo dio una buena regañina en cierta ocasión, para reconvenirla a que cumpliera con mayor rigor las reglas a las que está sujeta una mujer religiosa. Pura dio el siguiente testimonio: 




			 




			Una vez, cuando estaba en Tarquinia, sentí algo de enfermedad, y entonces decidí ir al Padre Pío para hablar con él sobre eso. Después de guardar algo de dinero, me fui con otra hermana. Al llegar a San Giovanni Rotondo, le pedí al padre Raffaele de Sant’Elia a Pianisi, a quien conocía, que facilitara la reunión con el Padre. El buen fraile me hizo acercarme al confesionario y, en el momento en que el Santo terminó de escuchar la confesión de un penitente, me empujó hacia él y, tan pronto como me vio, gritó: «¡Vete, vete!». 




			Estaba molesta, porque el Padre siempre había sido muy dulce conmigo en todas las reuniones que había tenido antes con él. Retrocedí, muerta de vergüenza, y permanecí petrificada en mi lugar, incluso después de que el Padre terminara de confesar y todos trataran de acercarse a él para besarle la mano. 




			Cuando regresó a la sacristía, pasó junto a la balaustrada que delimita el área del altar mayor y le indicó a una mujer que me llamara para que pudiera acercarme. Me moví para ir a él solo después de la tercera invitación: tenía miedo de otra regañina. Cuando me acerqué a él, me dijo: «Cállate, estarás mejor; ya verás, estarás mejor». Luego, como para explicar la razón de su severidad, agregó: «Pero otra vez que vengas, hazlo con el permiso de los Superiores»: el Padre había leído en mi conciencia, porque yo, antes de irme, no había advertido a la Madre Provincial por temor a que ella me dijera que no. 




			 




			
La pedagogía del cincel 




			 




			A pesar de que como director espiritual se esforzó por infundir calma y paciencia a sus dirigidos, procurando con suavidad tranquilizar su conciencias –muy a menudo presas de fuertes escrúpulos y negatividad hacia sí mismos–, con frecuencia a través de su humor, socarrón y campechano, la dirección espiritual del Padre Pío adquirió cierta brusquedad, y también revestía unas características dolorosas, pero esto, como lo explicaba el Santo, se debe a que actuaba en la profunda convicción de estar aplicando un mandato de Dios, exigiendo que los demás vieran a Dios, y no la imagen del director. 




			Esta brusquedad se expresaba a través de modales destemplados, una rudeza que consideraba parte esencial de su pedagogía para guiar a las almas. En efecto, su amor a la verdad y la autenticidad, su responsabilidad como pastor de almas y su rechazo frontal y absoluto hacia cualquier pecado le llevaban a adoptar una actitud donde no dejaba lugar a las componendas, las justificaciones, las excusas... donde rechazaba la tibieza sin ningún miramiento. 




			Como confiesa cándidamente una hija espiritual, «siguiendo al Padre Pío se sufría fuertemente: sus pruebas, sus reprensiones, su diferente trato con las almas partían de dolor el corazón y se necesitaba mucha fe para decir que su modo de proceder era justo». 




			El propósito del Padre Pío no era tener éxito con las personas que estaba dirigiendo espiritualmente. No buscó consentimiento ni aprobación: quería el bien objetivo de las almas que dirigía, y para obtenerlo no dudó en adoptar una actitud severa. 




			En su libro Padre Pio da Pietrelcina: ricordi, esperienze, testimonianze8, el padre Alberto D’Apolito explica algunas de las razones que llevaron al estigmatizado a emplear la pedagogía del cincel con sus devotos: 




			 




			El Padre Pío aparecía como el buen Pastor al escuchar las confesiones de los penitentes, como el buen Padre, que ama las almas con ternura y que quiere que se salven a toda costa. Por lo tanto, a veces usaba la mano dura, que algunos consideraban mal humor. [...] A veces, se mostraba brusco incluso con los frailes, y hacia las almas espiritualmente dirigidas por él. A menudo me sucedió que, teniendo que hablar con él, a pesar de mi confianza filial, estaba lleno de una inexplicable inquietud, incapaz de pronunciar una palabra. El Padre Pío, que no tenía tiempo que perder, exclamaba: «¿Quieres darte prisa? ¿Qué quieres?». Yo, armándome de valor, le decía: «Padre, cuando estoy en tu presencia, pierdo la palabra». El Padre me respondió: «¿Por qué?... ¿tal vez despierto miedo?». Inmediatamente, suavizando el tono, me dijo: «Bueno, ¿qué me tienes que decir?». Luego, con paciencia y amabilidad, me escuchó, me dio la respuesta y el consejo requerido, y me despidió con ternura. 




			 




			Esta metodología del Padre estaba plenamente justificada, porque es la misma que emplea Dios mismo para sacarnos de la abulia y la parálisis espiritual, de las comodidades y la tibieza, de la malsana rutina donde languidecemos, utilizando las tormentas de la vida, las tribulaciones, las pruebas y los obstáculos, para sacarnos de la modorra donde decae nuestro espíritu. En una palabra, estamos ante la estrategia de tallar nuestros corazones a golpe de cincel, para que un día puedan ser piedras del edificio eterno de la Iglesia, del Reino. Esta idea es la que el Padre Pío explicaba con estas palabras, que contienen la esencia de su ministerio de almas: 
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